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A L igual que para otro 
tipo de problemática, 
tenemos que acercarnos 

a la e u l tura ubicándola 
siempre dentro del marco de 
una formación social específi-
cu, wn tu<l~ sus particularida• 
des y todos sus matices. Por 
otra parte, al lomar los fenó-
menos culturales como una 
producción variatla destinada 
a forjar la identidad de uno o 
más sectores sociales, tenemos 
que enmarcarlos en In coyun-
tura político-social en relación 
a In cual han sido elaborados. 
Finalmente, dado que el factor 
cultura,) es también factor de 
closc1 tenemos que tratar el le• 
ma de la cultura en el contexto 
de la luch·a de clases. 

¿QUE SIGNIFICA ESTO 
EN GUATEMALA? 

En primer lugar, aunque pa. 
rezca innecesario subrayarlo, 
nos encontramos en Guatemala 
en presencia de una- formación 
social dependiente, desde múl-
tiples puntos de vista: econó-
mico, político, social, cultural. 
Como estos elementos están Ín• 
timamente ligados entre sí, re• 
sultaría arbitrario y simplista 
hacer una división drástica, 
incluso cuando sirva para fi. 
nes de mayor claridad en la 
exposición. Quizá más que en 
otras partes del área centro-

americana, la formación social 
es llevada a un punto de extre• 
ma complejidad en Guatemala. 
Observamos una presencia ma-
yoritaria y determinante en 
cuanto a In conformación de 
una. futura nacionalidad de di-
ferentes grupos étnicos: si in-
cluimos .a los llamados "ladi-
nos", contamos 23 grupos dife-
rentes teóricurn~ntc unificados 
por el idioma· oficial ( el cas-
tellano), aunque las lenguas 
indígenas se sigan practic'ando 
y enseñando hoy en día. 

Estos diforentes grupos indí-
genas poseen una tradición cul-
turnl fuertemente enraizada en 
el tiempo y en la cotidiancidad: 
Por consiguiente, no se trata· 
.de grupos étnicos fácílmente 
penetrables ya que se asientan 
l'n bases sólidas que resistieron 
el pasar de los siglos, indepen-
dientemente de los cambios que 
hayan podido registrar. 

En consecuencia, se trata de 
una formación social en Ja cual 
muchos seclort!S o grupos te-
nían desde antes de la Conquis-
ta una identidad cultural pro-
pia y contundente. Podemos 
decir que los elementos cultu• 
rales, y de otra índole, que vi-
nieron después y participaron 
-p~~ticipnn-. en u•la c?nfo;,• 
mac1on de una identidad , 
son "injertos" más o menos 
bien tolerados. Consecuencia de 
la Conquista, de la· Colonia, de 

la Reforma liberal de 1871 y 
de la penetración norteameri-
eana en este siglo, estos elemen-
tos han sido esencialmente una 
característica de los sectores 
dominantes aunque se hayan 
"infiltrado" a: todos los df"mii5. 

Por razones ideológicas, las 
capas dominantes han menos• 
preciado las h'adiciont•s cultu-
rales de los sectores dominados, 
salvo cuando éstas puedan ;e. 
pre~entnr algún interés para 
dios; por ejemplo, el interés 
económico de la artesanía, de 
reciente aparición. 

Aunque los orígenes de la pe-
netración cultural en Gu·atema· 
la sean sobretodo español, íran• 
cés y nortcamericano 1, se puede 
mencionar también al alemán, 
incluso si su influencia sea 
bastante más reducida: y haya 
adoptado modalidades particu-
lares sólo en una de las regio-
nes del país: las Verapaces. 

Cada uno de estos cuatro 
factores ha sido absorbido de 
diíerentes maneras por la µo-
blación: el castellano, el cato• 
licismo español, algunos ele-
mentos del liberalismo y posi-
tivismo francés, el consumismo 
norteamericano, mós reciente-
mente la valoración de lo "na-
turnJ11, de lo "sano". No sólo 
se han valorado aspectos par-
ticulares de cada una de esas 
tradiciones culturales (por su-
puesto, esto no se hizo ·arbitra-

riamt'.nte sino que corresponde 
al papel que cada país jugó en 
Guatcmah1~ de cuáles eran sus 
intereses específicos y1 en este 
plano, se. requeriría un estudio 
particular), sino que los. dife-. 
rentes sectores que componen 
la formación social guatemalte-
ca· han incorporado en mayor 
o menor grado algunos de 

ellos, 
Finalmente, por las mismas 

particularidades étnico-naciona-
les de las cuales hablamos, qui-
zá sen en Guatemala donde 
mejor se pueda observar la 
cllltura como factor de lucha 
de clases, 

El mantener vivas las cultu-
ras dominadas es uno de los 
principales factores de super-
vivencia de los grupos étnicos 
y hn sido siempre el aTma prin-
cipal para -luchar contra la 
marginación impuesta por los 
sectores dominantes. Como lo 
sabemos, In cultura puede ser, 
según los c·asos, un arma de 
deíensa o de agresión. 

En los sectores dominados, 
la ruimi.lación. de les lradicio-
nes culturales españolas, fran-
cesas, alemanas o norteameri-
canas ha sido mucho menor 
que en las c·apas dominantes. 
Varias razones lo explican aun-
que no todas ,.emitan a lo 
mismo: 

- los sectores dominantes 
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hnn trntntlo dr. nrgnr ln cultu• 
rn (llrunémo5ln. 'ocr.i<lcnlnl') n 
fo!- d(lminndos como manera de 
podrr C'(llllrolrrrlos ol máximo; 
en -c!'ltt• c-nro, el detener el ne• 
C'C!-fl n lo cultur4 ~ armo de 
a¡;rt"'sión y de fortalecimiento 
do su propio poder de olnse. 

- In fuerzo de In identidnd 
cu1turn1 de los sectores domi· 
na.dos es, de por gÍ, factor fo. 
voroblc de supervivencia; las 
cuhurns étnicos que han sido 
puestas a prueba con el p~sar 
del tiempo contienen intrínse-
camente sus propios mecanis-
mos de auto-defcnsn. 

- la mismo explotación, In 
discriminación, de las cunlcs 
han sido víctimas los sectores 
domin·ados han "favorecido" 
Is creación de ºdefensas" ante 
los cxplotadon~s de manera a 
muntent!r la fuerza de la co· 
ht-sión, de Ju homogeneidad de. 
los grupos clnico~; estas dcfcn-
sns han contribuido al aisla-
miento pero tumLién a lu con-
5CrtJO.ció,1 de las diferentes 
culturn-s sin que Ju penetración 
dt· otns sen ton fuerte. 

Aunque los ~ecton.-s domi-
nados hayan tenido qur adop-
tar, parcialmente al menos, el 
castellano y el catolicismo CS· 
pniiol ( ciernen los bastante d<."-
lcrminantes en In formación de 
unn t•structura. mental), hon 
sido lradicionuJmcnll· menos 
abierto~ que los 5eelOr<.'S do-
minonlt.>s. 

En c"unnto ni castellono y al 
cntolicismo, hay que habJar de 
una nrlopcii)n malizodu y ni si-
quiera pod,~inos cmr,lcor la pa• 
l0Jn11 asimi/nciñri y.a qur, hns· 
tn. hoc1• relativamente pocn 
tiempo, 51:: rt-choznbon cslos dos 
rosgos por r.stor idcnlific.ados 
con los sectores dominantes. 
Las lcnguM siempre se man-
tuvieron, se siguieron enseñan-
do dentro de cado etnia como 
medio para asegurar Jo supt=r• 
vivencia culturo.l a tro,•~ de 
la palabra, siempre se mnntu-
vieron las creencias religiosos 
propios aunque mezcladas- con 
elemc:ntos católicos, enraizadas 
en la ,1idL1 co1idiana 1 en cado 
ocio cotidiuno. 

Lc,!t M:flCJrts dominantes que 
J,l'.ldnnr,s identificor con los 
c.rú,l/u,. trnnqut: ~lo sen esque-
miit iw, criollos de lo época co-
h,flitil qur dniput' lle convir• 
ti,..wr1 t•i, lu1:1 t1¡1un cfomimmtc.s 
drl tct.lc,r lwlim,, Jurn tt·nido 
hi,..1&,fo-t1m .. ,11r Ju 11t ídud dt: 
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crcarJc una idcnlidad para jus-
tificar su dominación, como 
clase, de1 conjunto de la socie-
dnd, en base a una cantidad de 
elementos de los cuales di.spo-
nfon. A diferencia de los indí-
genas, los criollos no tenían 
uno identidad culturnl horno• 
géncn. 

Siendo estos sectores los res• 
ponsnbles de In explotnción y 
de la discriminoci6n suf ridns 
por las clases populares, •QJi. 
mentan un gran desprecio ha-
cia las tradiciones culturales 
de los sectores dominados; por 
consiguiente se valorará todo 
lo que viene de afuera. 

Sin embargo, estos mismos 
sectores que menosprecian lo 
autóctono, no tienen concien• 
cia de que h~n incorporado 
elementos populares tradicio-
nales de los cuales se cnorgu-
lk-cen sin querer ver cuál es su 
reai proveniencia. 

El problema de la dependen• 
da aumenta aún más el grado 
de penetración que sufren estos 
sectores. Mientras más Se pa-
rece uno a un europeo, a un 
norteamericano, mejor para su 
propia valoración. De ahí que 
todo se valga: desde dominnr 
perfectamente bien el inglés 
para poder ir de "shopping" a 
Mi•ami, hn.sln comer "hoL-dogs'', 
vestirse Coco 01anel ( o tro.taT 
de), o conocer Ja lista de los 
monumentos históricos de Pa-
rís. Por supuesto, las putcncius 
hegemónicas, que seu Españu, 
Francia o los U. S. A., han Ju: ..... 
cho y siguen haciendo todo lo 
posible para que así scu. 

Como la asimilación de lns 
iníluencias extranjeras es ma-
yor dentro de los sectores do-
minantes y como ellos delit=ne,; 
el poder, tratan de impont=rlas 
a los domino dos ( existe tam• 
bién el caso de los sectores po• 
pulares que trotan de imitar a 
las capas dominantes de mane• 
ra o poder "ascender" en la 
escalo socinl), y blanden lo ex-
tranjero como 11el" modelo por 
excelencia al cual todos kne-
mos que Jlegar sin proporcio-
nar los medios pera alcanzaT 
esta mela. 

Por supuesto, este mayor 
apego a lus tradiciones cultu-
rales cxlranj~ras que se han 
asimilado a lo largo de los años 
de tal modo que no se puedeu 
identificar como "extranjeras", 
be ve rc!onado o pro\·ucado 
--o las dos cosas u 1« vcz-
JJOr In dcpendcs1ciu de los &ce: 

tores dominantes a los grondes 
centros hegemónicos de dcci• 
sión cultural. 

ESBOZO DE DESCRll'CION: 
CULTURA DOMINANTE Y 
CULTURAS DOMINADAS 
EN GUATEMALA 

En primer lugaT, es preciso 
no caer en el tentador mecani-
cismo que establece culturn do-
minnnte=scctores dominantes y 
culturas dominadas=scctores 
dominados. 

En Guatemala, existe un sec-
tor burgués indígena (en gene-
ral son comerciantes) que com-
parte y defiende más o menos 
los mismos valores, los mismos 
símbolos culturales que los in· 
digenas semi-proletarios o pro• 
Jet.arios. Sin embargo, desde el 
punto de vista económico y de 
poder, ila estructura imperante 
entre <.'SUS diferentes sectores es 
una estructura de clases. 

Por otro lado, existe ta.rnbién 
un sector ladino pobre, explo-
tado, dominado por los sectores 
en el poder, que hn. adoptado 
las referl'ncias culturales de L"S-

tos, la ment.rlidad, los tabúes, 
las creencias, ele. 

En el primer caso -burgue-
sía indígena-, se podría decir 
que comparte los tradiciones 
culturales de ilos sectores do-
minados, empezando a ser, a 
nivel económico, porte de los 
sectores dominantes (aunque 
no tengan ei mismo poder .ad• 
quisitivo). En el segundo -In-
dinos pobres-- que estos com-
parten los valores culturales do-
min·antes siendo, a nivel econó-
mico, parte de los scctor~s do-
minados. 

Lo anterior merecería ser 
matizado, sobretodo en el con• 
texto actual de Guerra Popular 
Revolucionaria en da cual indi-
genas y Indinos pobres luchnn 
conjuntamente por un mismo 
objetivo. Incluso si las motiva ... 
ciones son origin·almente distin-
tos, tratan en el mismo proceso 
de lucha de sentar ln.s bases de 
~na futura identidad, naciona• 
hdad, que podrán compartir to-
dos los guatemnltecos. 

A pesar de la grnn complej ¡. 
dad que ofrece lo. llnmada "cul-
tura dominante", bastantes ele-
mentos de las culturas domina-
?as han sido integrados al con-
Junto de valores Y referencias 
de_ la cultura dominante: la. CO· 

";'_da es uno de ellos, importan-
t101mo dada In cotidinneidad de 

la neccsi?~nd alimenticio, su in-
corporac10n diaria O la.s co,. 
lumbres desde los primeros 
mo~cntos de la existencia, b 
tortilla, absol~tamcntc básica 
e~ ~I mundo _indígena prcbis-
pamco y p_osth1spánico, ha sido 
adoptada meloso por los sec-
tores burgueses en el poder. 
Aunque sea por esnobismo, se 
comen las tortillas acompañadas 
por sus /rijolitos re/rilas hn,ta 
en lo alta sociedad, como plato 
preciado, "típicamente guate-
malteco". 

La marimba es otro elemen-
to totalmente populnr que los 
sectores dominantes se han 
apropiado también, mandándola 
~ ~ t~cur po~

1 
músicos vestidos 

t1p1camente en sus reuniones 
sociales de ayer y de hoy, en 
los hoteles de lujo. La marim-
ba, instrumento autóctono, es el 
instrumento nncion·nJ reivindi-
cado como tal y su~ melodías 
sacan lágrimas a más de una 
dama de Ja "alto.", cuyos hi jo.s, 
en el caso de estudiar música, 
e s t u d i a rán preferentemente 
piano. 

Las 11 a m a das "artesanías" 
(güipiles, tejidos, objetos de 
barro, etc.) han sido también 
incorporadas como elementos 
culturales propios en los .secto-
res domimmtes, desde hace re-
lativamente poco tiempo. Sin 
embargo, este caso es un poco 
distinto de los anteriores. 

En primera instancia está 
vinculo.do a intereses económi• 
cos de los sectores en el poder, 
que hDil visto en las artesaníll!I 
una fuente de ingresos suple• 
ment.aria para ellos. El desarro-
llo del turismo, lo influencia 
norteamericana ( valoración de 
lo típico, de los pintoresco, so-
bretodo a partir del movimic.n· 
to hippy utilizado y deformado 
por los sectores dominantes 
norteamericanos y también eu-
ropeos), explionn en porte que 
hoy en día las mujeres perte-
necientes a los sectores domi• 
nantes se vistan con güipiles 
"típicos", cosa que no hacían 
hace algunos nños, preferiendo 
la moda europeo, la llam,uln 
uclcgancia parisina" y cosa 
que, por otra parte, no hacen 
los hombres. El turismo ha pro· 
picindo e inten~ificado la el· 
plotución de las tradiciones 
culturales autóctonas, e.senci~· 
mente a través del comercio 
practicado con los product~ 
artesanales. Estos son artCSo1114• 

le, pnra todos aquellos que no 



los precis•nn en su vida cotidia• 
na. Para los productores ( los 
indígenas), d güipil, el corte, 
los tejidos, cte. cumplen en pri-
mer lugar una función utilita-
ria y, en segundo o tercer lu-
gar, una decorativa o puramen-
te estética. Esta explotación que. 
responde a factores económicos, 
sirve a la valoración de uno de 
los aspectos de la producción 
cultural autóctona (incluso si 
este objetivo no se planten 
conscientemente), pero también 
lo desnaturaliza convirtiéridolo 
únicamente en objeto de con-
sumo. 

Otros elementos culturales 
extranjeros que se han asimi-
lado en In cultura dominante 
guatemalteca podrían ser los si-
guientes: 

-La literatura española, 
modelo durante muchos años 
de lo que había que escribir y 
de cómo había que hacerlo. 
Cabe recordar que existe unn 
tradición literaria indígena, to· 
talmente relegada, que no ha 
influenciado --o muy poco--
a los escritores guatema:ltecos. 
Recordemos también qtie la li-
teratura española que pudo en-
trar a las colonias era muy-
escasa y tremendamente con-
trolada para evitar que se fo. 
mentara In subversión. 

-La guitarra y todo lo que 
permite entre otras cosas, el 
cortejo amoroso tipo hidalgo 
español con serenata, etc. 

-Del Indo francés, el libe• 
ralismo burgués, la valoración 
del individuo, de la libertad 
individual en contraposición 
con la tradición de l'a colectivi-
dad de los sectores indígenas. 

-La tradición jurídico-libe-
ra], réplica del código napoleó-
nico. 

-La concepción burguesa 
del Estado, basada en d pen-
samiento francés del siglo XIX. 

-Los alemanes ( con todas 
las limitaciones del caso) han 
dejado también el culto por la 
disciplina, la eficiencia. No 
hay que olvidar que duranlt• 
la segunda guerra mundial, la 

mayoría o buena parte de los 
sectores dominantes guatemal-
tecos ernn pro-nazi, más por 
admiración a las virtudes men-
cionadas en combinación con 
un instintivo anti•yankismo, 
que por verdadera adhesión 
ideológico-política a la causa 
nazi. 

Dada su misma situación de 
explotación, opresión y discri-
minación, los sectores doroin•a-
dos desarrollaron "defensas'? en 
torno a lo suyo, lo que ha per-
mitido que sus culturas se pre-
servaran bastante a lo largo de 
450 años y se transmitieran 
generacionalmente las tradicio-
nes. Sin embargo, la conserva-
ción de Jas lenguas no respon-
de principalmente a esto sino 
al hecho que mantener a las 
masas indígenas en la ignoran-
cia del castellano, negarles la 
enseñanza, permitía que los sec-
tores dominantes se mantuvie-
;an más fácilmente en el poder. 
Actua·lmente, con el proceso de 
Guerra Popular Revoluciona• 
ria, asistimos a un fenómeno 
relativamente nuevo de valora-
ción de lPs lenguas indígenas. 
Estas se siguen enseñando, in-
cluso dentro de las familias 
castellanizadas y se contempla, 
en un país con un Gobierno 
Revolucionario, Patriótico. Po-
pular y Democrático, su ense• 
ñanza y práctica. La conserva-
ción de la práctica de las len• 
guas (incluso si no es general; 
pensamos sobretodo en las fa. 
rnilins indígenas que emigra-
ron a la ciudad) conduce lógi-
camente a la conservación de 
una manera de concebir el 
mundo, las relaciones interper-
sonales. In relación entre Hom-
bre y Naturaleza; conduce e 
la conservación de una estruc-
tura mental que rige lo coti-
diano, en el cual se enmarca 
la producción cultural, ya que 
ésta no se limita a la creación 
artística. 
con ornamentos españoles tam• 
bién: castillos, leones, águilas 
bicéfalas. 

-El baile: aunque los indí• 

genas hayan introducido en es-
tos r'asgos propios, musica:lcs y 
de movimiento corporal, algu-
nos fueron <lircctrunente escri-
tos ·por los españoles como el 
Baile de la Conquista, por 
ejemplo. 

-La cerámica de barro deja 
poco a poco su lugnr a los uten-
silios de plástico, más livianos, 
más durables. 

-El desarroJlo del turismo, 
del mercado de las "artesanías" 
hace que éstas pasaron .ª fabri-
carse casi en serie, con produc-
tos más búatos y menos dura-
bles y, como la mujer es la. en-
ca'rgada de la producción de los 
trajes, cUa ha pasado a ser en 
algunos casos la principal fuen-
te de ingreso de la familia, al-
terando la tradicional relación 
hombre/mujer. 

-El cristianismo: aunque 
sin ahondar en el tema suma-
mente complejo, queremos se• 
ñalar uno de los elementos in• 
troducidos por la creencia cris-
t,inna y que entra en contradic-
ción con la creencia religiosa 
indígena. 

A co~tinuación, mencionare-
mos algunos de los clem_entos 
introducidos por las capas do-
minantes en los sectores domi-
nados y que han sido integra-
dos por estos últimos: 

-La ropa: no los símbolos 
de los dibujos tejidos o de los 
colores, sino los trajes regfonn-
les que fueron impuestos corno 
uniformes por los españoles 
cuando separaron lns colectivi-
dades indígenas, de manera a 
ubicarlas y controlarlas mejor 
en las conocidas .. aldeas de in-
dios". 

-Ciertos tipos de te1as: ac-
tualmente se encuentra acrílico 
hasta en la ropa típica. Antes 
se habían introducido In lana. 
y ,la seda. 

-En la vestimenta mnscu-
lin·a, se incorporan elementos 
de origen español: el sombre--
ro, las chaquetas, las camisas 

El dogma católico sostiene 
que la creación del hombre es 
el resultado de un neto gene-

roso reaiizado por un dios to-
dopoderoso que ·no pide nada 
a cambio sino un agradecimien-
to eterno e incomlicional frente 
n su ·"infinita bondad". Fren-
te a este dios cristiano, los dio-
ocs en el Popol-Vuh reconocen 
que no pueden vivir si sus hi-
jos no los alimentan y se en-
tiende que esta relación es re-
cíproca. Por consiguiente, en el 
Popol-Vuh, existe una interde-
pendencia, un intercambio que 
transforman nbsolutamC'nlt" In 
percepción religiosa. 

La articulación <·.ntre cultura 
dominante y culturas domina-
das es, en Guatemala, extrema-
damente compleja, tomando en 
cuenta la complejidad intrín-
seca de cada uni:: .. El tema de 
cómo se articulan entre sí, al 
igual que los temas tocados en 
el ciclo de mesas redondas de 
la Asociación dr. Trabajado-
res de Cultura de Guatemala 
"Alaíde Foppn''. son temas pa-
ra investigaciones minuciosas 
que todavía no se han llevado 
a cabo en lo que concierne 
Guatemala. lndepcndientement_c 
de otros factores, el hecho de 
que la mayoría de la población 
guatemalteca sea indígena, rica 
en tradiciones culturales y cn-
sefü,nzns, hncr. que la proble-
.máticn cultural en este país ten-
ga una importancia: fundnmcn-
ta·l, dentro del misrÍlo proceso 
de Guerra Popular Revolucio-
naria y de In futura Nueva So-
ciedad. 

En el proceso de guerra que 
Se está llevando a cabo actual-
mente, se están vinculando va-
rios tipos de expresiones cul-
turales, que se entienden y se 
complementan. La reflexión 
teórica sistemática tendrá que 
realizarse cuando las condicio-
nes objetivas del país hayan 
cambiado radicalmente. Para 
mientras ( sin por lo tanto pe• 
car de idea-Iismo), pensamos 
que es en la práctica revolucio-
naria diaria donde se están 
dando los primeros pasos ha-
cia una mayor compenetración 
cultura.l. 
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